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Si deseamos de veras seguir a Cristo, nos empeñaremos constantemente en 
humillarnos bajo la poderosa mano de Dios. La humildad de que habla Pablo (Ef. 
4:2, Fil. 2:3, Col. 3:12) no se conocía en el mundo pagano de la antigüedad. El 
término griego, que indica lo opuesto de la soberbia intelectual, no se usaba 
antes de la venida de Cristo. Pablo mismo lo acuñó. Supone no tener más alto 
concepto de sí que el que debe tener (Ro. 12:3). Se trata de una actitud mental 
que admite lo falibles y lo pecaminosos que somos. 
 
No es fácil lograr la humildad intelectual. Paradójicamente ¡suele manifestarse 
menos en lo más espiritual: nuestro uso de la Biblia! Si la Biblia parece ser a 
veces un campo de batalla en vez de una fuente de edificación cristiana, es 
probable que la causa fundamental sea la soberbia. «Ciertamente la soberbia 
concebirá contienda» (Pr. 13:10). 
 
El autor, al hablar de la Biblia y de la manera correcta de usarla, tiene que 
reconocer que no es omnisciente. No puede penetrar perfectamente en todos los 
aspectos de una temática tan amplia, sin posibilidad de equivocación. El lector, 
por su parte, debe estar dispuesto a cambiar de parecer si el estudio saca a luz 
puntos en los que anteriormente tenía conceptos poco acertados. 
 
Nadie, por muy erudito que sea, lo sabe todo. Además, varios factores �
nacionalidad, antecedentes culturales y eclesiásticos, influencia de los padres, e 
incluso el temperamento� nos predisponen a seguir cierta línea. Apenas somos 
conscientes de estos factores. Pero hay que admitir humildemente que están ahí 
y que pueden afectar a nuestro tratamiento de la Biblia. 
 
Acerquémonos, pues, a la Biblia con humildad. Esto supone que nos aferremos 
a las siguientes normas, que llaman la atención a varias vertientes prácticas del 
asunto: 
 
1. Permanezcamos dentro de los límites de la revelación divina 
 
La Biblia pone fronteras diciéndonos que hay cosas secretas que pertenecen a 
Dios. En cambio, hay cosas reveladas que son para el hombre. La humildad 
exige que respetemos esta distinción. Las cosas reveladas están relacionadas 
principalmente con lo esencial de nuestra vida en este mundo. Siempre tienen 
un objetivo sumamente práctico y espiritual. De aquí la declaración de Moisés: 
«las reveladas son para nosotros... para que cumplamos todas las palabras de 
esta ley (Dt. 29:29).» 
 
Por contraste, las cosas secretas quedan escondidas en el cielo porque no nos 
servirían en nuestra experiencia diaria. De lo contrario, Dios nos las habría 



descubierto. Pongamos dos ejemplos, sacados de la Biblia misma. Los 
discípulos preguntaron a Jesús, después de su resurrección: «¿Señor, 
restaurarás el reino a Israel en este tiempo?» Tomemos a pecho su respuesta: 
«No os toca a vosotros saber... » (Hch. 1:6-7). Datos sobre fechas y tiempos no 
les habrían ayudado a ser mejores discípulos. Por lo tanto, Dios los puso «en su 
sola potestad». Lo que sí les hacía falta saber sale a luz en el versículo 
siguiente: «recibiréis poder... y me seréis testigos... (Hch. 1:8)» dos cosas de 
gran importancia práctica y espiritual. 
 
En otra ocasión, se le preguntó a Jesús si son pocos los que se salvan. La 
respuesta del Señor es muy instructiva. Efectivamente contestó la pregunta que 
debía haberse hecho: les explicó a la muchedumbre cómo ellos mismos podían 
ser salvos (Lc. 13:23-24). Cuantos se salvarán es una de las «cosas secretas». 
Cómo se salva pertenece a las «cosas reveladas», siendo éste un asunto 
práctico y espiritual. 
 
Es normal y natural hacer preguntas. Pero no conviene tratar de contestar 
aquellas preguntas especulativas que la Biblia misma no contesta. 
 
 
A nivel más personal, somos propensos a hacer preguntas acerca de los 
motivos por tragedias humanas. Nos atormentan el no saber y el no comprender. 
Pero por fin tenemos que refugiarnos en la soberanía y la sabiduría de Dios. 
Sólo Dios sabe por qué sucede ese terremoto o ese accidente de circulación o 
ese mal parto o esa enfermedad crónica.  
 
Del mismo modo, sólo Dios sabía por qué Job tuvo que sufrir. Y Job, al final, se 
humilló diciendo, «Mi mano pongo sobre mi boca... yo hablaba lo que no 
entendía» (Job 40:4, 42:3). Sigamos sus huellas. 
 
2. Aceptemos los límites del conocimiento humano 
 
La Biblia, con toda su amplitud y profundidad, contiene más de lo que puede 
abarcar una sola mente humana. Nadie es capaz de comprender toda la 
extensión de las enseñanzas bíblicas, aun después de una vida entera de 
estudios e investigaciones.  
 
Hay pasajes oscuros que a lo mejor nunca se entenderán plenamente mientras 
estemos en este mundo. «De otro modo, ¿qué harán los que se bautizan por los 
muertos�». (1 Co. 15:29)? «Y el mediador no lo es de uno solo; pero Dios es 
uno» (Ga. 3:20). ¿Quién sabe exactamente qué quieren decir estos versículos? 
 
Si el apóstol Pedro dice que hay algunas cosas «difíciles de entender» en las 
cartas de Pablo (2 P. 3:15-16), es probable que los que vivimos casi veinte 
siglos después las encontremos más difíciles aun. La distancia histórica y 
cultural agrava las dificultades. 



 
Leemos, per ejemplo, de los pactos que Dios hizo con Abraham, Moisés y David 
(Gn. 15 y 17; Ex. 19-24; 2 S. 7 y Sal. 89). ¿Cómo se relacionan estos tres pactos 
con el nuevo pacto? Hay aspectos tanto de continuidad como de discontinuidad 
entre ellos. Pero ¿quién se atreve a sostener que ha acertado en este asunto, 
sin errores u omisiones?  
 
Siempre habrá más para aprender. Hace falta el estudio diligente y disciplinado, 
empapado de oración y en dependencia del Espíritu Santo. Pero al fin y al cabo 
tenemos que aceptar humildemente los límites del conocimiento humano. 
 
3. Reconozcamos los efectos del pecado en la mente humana 
 
La caída de Adán ha afectado toda parte de la personalidad humana. No se 
excluye el intelecto. Somos a menudo culpables de pensamientos torcidos 
porque nuestro razonamiento está bajo la influencia del pecado. El creyente 
verdaderamente humilde aceptará este hecho. Intentará precaverse de varias 
tendencias resultantes por lo que se refiere a su uso de la Biblia. Estas 
tendencias tienen que ver con presiones humanas, sistemas teológicos y 
pasajes difíciles. 
 
a) Presiones humanas 
 
El creyente es, por definición, una persona cuya vida ha sido transformada por el 
Espíritu de Dios. Ya vive bajo la influencia del Espíritu en sumisión a aquella 
Palabra divina que El mismo ha hecho escribir (2 P. 1:21). Además, es el 
Espíritu quien ilumina nuestras mentes para que entendamos la Palabra de Dios 
(1 Cor. 2:12). En un mundo ideal todos entenderíamos perfectamente las 
Escrituras con la ayuda del Espíritu; y todos obedeceríamos perfectamente las 
enseñanzas bíblicas siendo controlados por el Espíritu. Huelga decir que la 
realidad es muy diferente. Estamos sujetos constantemente a presiones 
humanas que nos desvían de la Palabra de Dios, a veces sin que nos demos 
cuenta de ello. Pecamos o por ignorancia o, lamentablemente, por terquedad, o 
por pura flaqueza humana. Luego nuestra mente pecaminosa suele buscar 
razones que apoyen nuestra postura. Por este proceso de racionalización 
torcemos la verdad para justificar lo injustific able. 
 
Queda claro que las presiones humanas fácilmente dan lugar a la 
inconsecuencia. Nuestra conducta no armoniza con normas bíblicas, y 
perdemos credibilidad ante un mundo hostil que siempre se deleita con la 
hipocresía de creyentes. 
 
Este fenómeno de la inconsecuencia que resulta de presiones humanas se 
puede ilustrar por el caso del reformador suizo Zwinglio (1484-1531). Al principio 
del siglo XVI �desde tiempos del Emperador Constantino� que la iglesia y el 
estado eran dos caras de una misma moneda. Existía una sociedad sacra, es 



decir una sociedad unida por una común lealtad religiosa. De aquí el concepto 
de la iglesia territorial: todos los habitantes de una región dada habían de 
pertenecer a la iglesia de aquella región. La Reforma no puso en duda esta idea 
fundamental el símbolo más potente de este sacralismo era el bautismo de niños. 
Una vez bautizado, el niño vino a ser «pieza» de la maquinaria estatal-
eclesiástica. 
 
Los gobernadores civiles de la ciudad de Zurich, donde Zwinglio tenía su 
domicilio creían en la iglesia territorial. Consideraban el bautismo de niños como 
el pegamento que mantendría unida la población. El 17 de enero de 1525 
promulgaron un edicto para que los padres hiciesen bautizar a sus niños bajo 
pena de destierro. Esta situación le planteó problemas a Zwinglio. En su corazón 
rechazaba el bautismo de niños. Pero su cargo público en la iglesia virtualmente 
imposibilitó la negativa. Además, si hubiera rehusado hacerlo, tal vez hubiera 
perdido su sustento. 
 
Es evidente que Zwinglio estaba sujeto a presiones humanas. No consiguió 
resistirlas. Dijo una vez: «Sé que no debe hacerse.» Pero luego añadió: «Hay 
que practicar el bautismo de niños para que no ofendamos a nuestros prójimos. 
» Estaba convencido de que la Biblia enseña el bautismo de creyentes. No 
obstante, por temor a las consecuencias y bajo la presión de conformarse, 
capituló. 
 
No seamos demasiado duros con Zwinglio. Nosotros también nos sentimos a 
menudo presionados. ¿Cuántas veces hemos echado por la borda las 
enseñanzas bíblicas porque no hemos resistido las presiones humanas? 
 
Por ejemplo: el apóstol Pablo nos enseña que hemos de estar sujetos a la 
autoridad civil (Ro. 13:1-5). Esa misma autoridad fija para los automovilistas la 
velocidad permitida. Pero las presiones humanas nos tientan a excederla, 
puesto que «todo el mundo lo hace». Hay presiones similares que nos mueven a 
defraudar impuestos. La Biblia enseña la pureza en asuntos sexuales (1 Co. 
6:15-20, 1 Ts. 4:2-5). Pero las presiones humanas, creadas por normas 
mundanas cada vez más laxas, nos incitan a la impureza. 
 
Las presiones internas �las que nacen en el mundo evangélico� son más 
sutiles. No somos siempre conscientes de ellas; pero es cierto que tocan 
muchas áreas de nuestra experiencia.  
 
Tradicionalmente se concentra gran parte de nuestra evangelización en cultos 
evangelísticos. Estos combinan, inconvenientemente, adoración propia de 
creyentes y predicación para incrédulos. Los cultos se ajustan perfectamente a 
nuestra cultura evangélica. Todo nos es familiar: ambiente, lenguaje, música. 
Para los incrédulos, en cambio, es una cultura desconocida. En esta situación �
cómoda para nosotros pero ajena a los incrédulos� se intenta explicar el 
evangelio. 



 
Los cultos tradicionales tienden a moldear nuestro concepto de la evangelización. 
Quizá estemos tan condicionados por la tradición que se descarta efectivamente 
el enfoque bíblico. ¿Hemos pensado alguna vez que la iglesia primitiva se 
ajustaba a la cultura de los incrédulos, y no al revés (1 Co. 9:19-23)?  
 
Por diversas razones �entre ellas la insatisfacción con cultos evangelísticos y la 
sensación que en éstos no hay comunicación adecuada con la gente� muchos 
cristianos emplean hoy día nuevos métodos evangelísticos. Algunos de estos 
métodos ponen el énfasis en la música o las artes visuales que pueden tener el 
mismo efecto y desviarnos de las enseñanzas bíblicas. 
 
Ciertos medios comunican el mensaje que el evangelio es para divertir o para 
permitirnos escapar de los problemas de la vida. Si se proclama en el mismo 
contexto que nuestra rebelión contra Dios merece el infierno, tenemos una 
receta para la confusión. 
 
El único modo de evangelización que autoriza el Nuevo Testamento es la 
comunicación verbal de la verdad (2 Co. 4:1-2), es decir la comunicación por 
palabras, sean habladas o escritas. ¿Por qué es así? Porque renacemos por la 
palabra de Dios (Stg. 1:8, 1 P. 1:23); y la fe es por el oír, y el oír por la palabra 
de Cristo (Ro. 10:17). De aquí el vocabulario típico que se usa para describir la 
evangelización: discutir, declarar, exponer, anunciar, persuadir, testificar, 
proclamar, enseñar (Hch. 17:2-3, 18:4, 28:23, 30-31). 
 
Pensemos ahora en el cuidado espiritual. En esta esfera nos enfrentamos con 
otra tradición evangélica. Según esta tradición, el cuidado espiritual es la 
responsabilidad exclusiva del pastor, de los ancianos o del consejo de la iglesia. 
Este modo de pensar tiene sus raíces no en la Biblia sino en un fenómeno que 
se encuentra en muchas religiones no cristianas y, más extensamente, en toda 
una gama de actividades humanas. Se trata de la tendencia común de 
despojarse de la responsabilidad personal entregándola al «profesional». Este 
individuo puede ser el gurú del Hinduismo, el imán del Islam, el hechicero de las 
religiones animistas o el director espiritual de la Nueva Era. Todos ellos se 
pueden agrupar bajo el título genérico «sacerdote». 
 
Todo esto constituye una presión humana muy sutil que afecta a las iglesias 
evangélicas, quizá sin que lo sepamos. Hemos pasado por alto la doctrina del 
sacerdocio de todos los creyentes, que volvió a descubrirse en la Reforma. 
 
¿Qué dice el Nuevo Testamento? Lo fundamental es que somos un cuerpo en 
Cristo, y todos miembros los unos de los otros (Ro. 12:5). No vivimos aislados. 
Somos interdependientes. La primera consecuencia de ello es el uso de 
nuestros dones en beneficio de todos (Ro. 12:6-8). Otra es la amonestación 
mutua (Ro. 15:14). Además, hemos de sobrellevar los unos las cargas de los 
otros (Ga. 6:2); y también animarnos y edificarnos unos a otros (1 Ts. 5:11). En 



una palabra, todos los miembros de la iglesia local deben preocuparse los unos 
por los otros (1 Co. 12:25). Practican así el cuidado espiritual. 
 
La otra cara de esta moneda es que, según el Nuevo Testamento, los líderes 
espirituales de la iglesia tienen, en su calidad de líderes, una gama de funciones 
relativamente estrecha. Están ahí principalmente a fin de «aparejar» a los demás 
miembros para la obra del ministerio (Ef. 4:12). 
 
Ni siquiera deben los líderes responsabilizarse por todas las visitas de los 
enfermos o todos los consejos espirituales. Cada miembro del cuerpo 
desempeña un papel vital en el cuidado mutuo. ¡Somos todos sacerdotes! (1 P. 
2:9, Ap. 1:6). ¡Todos ofrecemos sacrificios espirituales! (1 P. 2:5). «Por tanto, de 
hacer bien y de la ayuda mutua no nos olvidemos; porque de tales sacrificios se 
agrada Dios» (He. 13:16). 
 
Admitamos con humildad que muchas veces hemos sucumbido a la tentación de 
seguir la corriente, no solamente en la evangelización y el cuidado espiritual sino 
en otras actividades también. Incluso hemos tratado, con demasiada frecuencia, 
de justificarnos a base de argumentos pragmáticos insostenibles. De esta forma 
se manifiestan los efectos del pecado en la mente. 
 
Las presiones humanas son fuertes. Debemos resistirlas. 
 
b) Sistemas teológicos 
 
Los sistemas teológicos normalmente giran en torno a un concepto básico o 
unas cuantas ideas claves. De esta forma se intenta expresar lo esencial de la fe 
cristiana dentro de un marco que se ajusta a las limitaciones de la mente 
humana. Hay que reconocer humildemente que los sistemas teológicos son de 
procedencia puramente humana. Reconozcamos también que tienden a veces a 
asumir una autoridad mayor que la de la Biblia. 
 
Hasta es posible que la adhesión a un sistema teológico inutilice nuestro estudio 
de la Biblia. Podemos estar tan cautivados por el sistema que éste viene a ser 
como un filtro por el cual tiene que pasar todo lo leído en las Escrituras. 
 
¿Qué ha pasado? Inconscientemente hemos contraído el hábito de buscar 
únicamente nuevos aspectos del sistema. Y cuando escuchamos una exposición 
de la Palabra de Dios, tenemos en la mente una «lista de control» para 
comprobar si el expositor se desvía de la «verdad». Con esta mentalidad ya no 
somos capaces ni de escuchar ni de estudiar con la mente abierta. 
 
Nunca escaparemos de sistemas. Pero los sistemas fallan. Debemos reconocer, 
en un espíritu de humildad, que ningún sistema teológico es infalible. Solo la 
Biblia es infalible. 
 



c) Pasajes difíciles 
 
Nadie negará que hay pasajes difíciles en las Escrituras. Estos son de dos tipos. 
Algunos pasajes contienen dificultades de interpretación. Luchamos por 
entenderlos. Otros pasajes nos parecen difíciles no por plantear problemas de 
comprensión sino por perturbarnos intelectual y emocionalmente. Entendemos 
perfectamente qué dicen; pero nos cuesta aceptar lo enseñado en ellos. 
 
Los pasajes del primer tipo dan lugar de vez en cuando a conflictos entre 
creyentes. Estos conflictos surgen como consecuencia de diferencias de parecer 
sobre el significado del texto bíblico. Rara vez tocan las doctrinas fundamentales 
de la fe. Sino casi siempre tienen que ver con asuntos de importancia 
secundaria. 
 
En la carta a los Romanos se encuentra un pasaje conflictivo muy conocido. La 
polémica gira en gran parte en torno a la frase «todo Israel será salvo» (Ro. 
11:26). Esta frase siempre se ha interpretado de diversas maneras. ¿Quién tiene 
razón? No puede haber más de una interpretación correcta. Lo único que 
podemos hacer en esta situación es pesar los argumentos con honradez y sacar 
nuestras propias conclusiones. Pero conviene que esas conclusiones se 
mantengan con mansedumbre. La humildad excluye el dogmatismo con pasajes 
difíciles y el cisma que puede producirse a base de divergencias de opinión 
sobre asuntos de esta índole.  
 
Los pasajes que nos perturban por su contenido «desagradable» (a nuestro 
modo de ver) afectan toda la personalidad humana. La mente se rebela contra lo 
enseñado en el texto bíblico y se produce una reacción emocional. 0 puede ser 
al revés. La reacción negativa a nivel de las emociones influencia el proceso 
mental. Resultado final: La voluntad rehusa ceder. No hacemos caso de las 
palabras admonitorias «sea Dios veraz» (Ro. 3:4). 
 
Uno de los dichos más difíciles de Jesús es el de Mateo 10:34. «No penséis que 
he venido para traer paz a La tierra; no he venido para traer paz, sino espada. » 
Lucas nos explica qué quiere decir Jesús con «espada». «¿Pensáis que he 
venido para dar paz en la tierra? Os digo: No, sino disensión» (Lc. 12:51). Lo 
que choca más que nada es que la espada de disensión divide familias (Mt. 
10:35-36, Lc. 12:52-53). Así que Jesús, per lo visto, destroza las relaciones más 
íntimas, los lazos emocionales más fuertes de la vida humana. ¡Qué barbaridad! 
En vez de paz, guerra; y hasta en el hogar. 
 
Piensa en dos hermanos. Uno de ellos es hincha del Real Madrid; el otro, del 
F.C. Barcelona. Los dos se comprometen a apoyar a sus equipos respectivos. 
Pero hay otro compromiso más fuerte: el que existe entre hermanos de una 
misma familia. Por encima de toda rivalidad con relación al fútbol, los hermanos 
se comprometen el uno al otro si se amenaza la solidaridad familiar. ¿Qué 
pasará si se convierte uno de los dos hermanos? Tiene ahora compromisos a 



tres niveles: para con el equipo de fútbol, la familia y Cristo. Pero este último 
compromiso es el más profundo. Afectará su actitud hacia el fútbol y, sobre todo, 
hacia su familia. Se suscitarán tensiones. 
 
Los conflictos de lealtad entre Cristo y familia son a veces inevitables porque 
existe una batalla en lugares celestiales entre luz y tinieblas (Ef. 6:12). Sí, los 
enemigos del hombre pueden ser «los de su casa» (Mt. 10:36). ¿Te ofendes por 
esta enseñanza? Una genuina humildad la acepta sin reservas. 
 
Conclusión 
 
Es evidente que la humildad en el uso de las Escrituras tiene varias dimensiones. 
Nos cuesta mantener semejante humildad. Estamos tentados a errar fuera de 
las fronteras de la revelación divina y a dar coces contra los límites del 
conocimiento humano. Estamos poco dispuestos a reconocer todos los efectos 
del pecado en la mente humana. El orgullo nos lo impide. 
 
Siempre ha sido así. Desde la caída hemos deseado ser «como Dios» (Gn. 3:5). 
La soberbia �esa manifestación tan difundida del egocentrismo� no quiere 
morir. 
 
Pero hemos de hacer morir lo terrenal en nosotros (Col. 3:5). Debemos matar la 
soberbia, sobre todo en cuanto a nuestro uso de la Palabra de Dios. Nunca 
olvidemos que «Dios resiste a los soberbios, y da gracia a los humildes» (Stg. 
4:6). 
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